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crÓnica de la observaciÓn de 
los trÁnsitos de venus del 

siglo xxi
 por Joanma Bullón

joanma_bullon@yahoo.es

Hacia 1891 en uno de los capítulos del libro de Camilo Flammarion “Las Tierras del Cielo”, rezaba la siguiente 
cita sobre los tránsitos de Venus posteriores al siglo XIX: “Después no habrá ya pasaje ninguno de Venus ante el 
Sol, sino cuando haya trascurrido un nuevo intervalo de ciento trece años y medio más ocho años, o de ciento 
veintiún años y medio, es decir, en el mes de junio del año 2004, el cual será seguido de otro, ocho años después, 
en el mismo mes de junio del año 2012”.

Fotografía de Venus del 8 de junio de 2004 por el hemisferio sur solar, pueden apreciarse en las imágenes de vídeo inferiores 
un grupito de manchas e incluso la fácula del sur oeste que acompañaron el esperado pasaje del planeta. 
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Hacia 1891 en uno de los capítulos del libro de 

Camilo Flammarion “Las Tierras del Cielo”, rezaba la 

siguiente cita sobre los tránsitos de Venus posteriores 

al siglo XIX: “Después no habrá ya pasaje ninguno 

de Venus ante el Sol, sino cuando haya trascurrido un 

nuevo intervalo de ciento trece años y medio más ocho 

años, o de ciento veintiún años y medio, es decir, en 

el mes de junio del año 2004, el cual será seguido de 

otro, ocho años después, en el mismo mes de junio del 

año 2012”.

Semejante situación viví, cuando a principios de los 

años setenta del siglo XX, cayó en mis manos un libro 

de Enrique Calvet, titulado “Iniciación a la Observación 

Astronómica, Visual y Fotográfica”, donde en su página 

106 se hablaba de los próximos tránsitos de Mercurio 

y Venus, este libro fue para mí una guía de futuros pro-

yectos observables, como era llegar en 1986 a disfrutar 

del cometa Halley e incluso, poder seguir alguno de los 

futuros eclipses totales de Sol.

Prácticamente, con la observación del reciente tránsi-

to de Venus, se cierra uno de los proyectos más lejanos 

que esperaba llegar a ver algún día cuando tuviera 

muchos más años. Lo curioso, es que hoy en día, tras 

haber visto buena parte de los fenómenos descritos en 

aquél maravilloso libro, siento con ilusión poder conti-

nuar observando fenómenos astronómicos que aconte-

cerán en las próximas décadas.

En este artículo, se expone la observación y resultados 

que pude obtener de los recientes tránsitos separados 

por ocho años y que ya mitificó Camilo Flammarion.

EL TRÁNSITO DE VENUS DEL 8 DE JUNIO 

DE 2004

Antes de que aconteciera este tránsito y por ley de 

vida, ya no quedaba ningún ser humano testigo del 

último tránsito del 6 de diciembre de 1882, únicamente 

se conservaban como testigos mudos, ilustraciones y 

daguerrotipos fotográficos de escasa resolución, por 

lo que la expectación de ser nuevos testigos de este 

inusual fenómeno, marcaba una especial sensación, 

sobre todo cuando hacia las 7 horas 10 minutos del 8 

Diferentes fases de la 
entrada y salida de Venus 
por el disco solar e ima-
gen de Venus y su atmósfe-
ra frente a la granulación 
solar de fondo el 8 de 
junio de 2004. Imágenes de 
alta resolución obtenidas 
con un telescopio refractor 
de 102/1.500 mm y ocular 
electrónico MEADE, imá-
genes de vídeo apiladas con 
REGISTAX 6.0 y tratadas 
con Adobe Photoshop.
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de junio de 2004, pude observar a ras del horizonte de 

Figueres (Girona), como un disco oscuro comenzaba a 

morder el limbo solar.

Tras mi frustrado intento de observar el tránsito de 

Mercurio un año antes por culpa de las nubes de tormen-

ta que evolucionaron en la Serranía Valenciana, decidí 

trasladarme lo más al noreste posible de la península 

para ver el primer contacto de Venus. Tras acontecer 

una tormenta la tarde de antes del tránsito, me trasladé 

a Figueres (Girona), donde amablemente, Juan Carlos 

Casado, pese a que él no estaba allí por asuntos de tra-

bajo, me permitió observarlo desde su vivienda en pleno 

centro de la ciudad, aunque para ello, estuviera toda la 

noche viajando y durmiendo sólo una hora esa misma 

madrugada del tránsito.

Unos meses antes, me planteé la posibilidad de grabar 

el tránsito mediante vídeo DVD, con la finalidad de 

poder inmortalizarlo con esta nueva tecnología, para lo 

cual compré todo un DVD grabador asesorado por mi 

buen amigo Xavier Calvo, de Barcelona, adap-

tándolo a un televisor reciclado y acoplando un 

ocular electrónico marca MEADE que unos años 

atrás compré a D. Ramon Roure de IMVO, de 

Lleida, obteniendo unas imágenes muy detalladas 

en alta resolución, para ello empleé un telescopio 

refractor de 102 mm de abertura y 1.500 mm de 

distancia focal, el cual me permitiría obtener un 

disco del planeta Venus sumamente aumentado. 

Para no jugármelo todo a una sola carta, puse en 

paralelo un pequeño telescopio refractor de 80 

mm de abertura por 400 mm de distancia focal 

y así captar imágenes de casi todo el disco solar, 

aunque la escasez de grupos de manchas, apenas 

permitió obtener imágenes de Venus junto a deta-

lles solares.

La duración del tránsito fue de algo más de 

cinco horas de continuada observación. De vez 

en cuando alguna ligera brisa de aire que movía 

los telescopios y alguna nube débil, fueron toda 

la amenaza leve durante el transcurso de la obser-

vación. Los resultados han sido satisfactorios 

y un buen testimonio de la observación de este 

primer tránsito,  mediante la obtención de cientos 

de fotografías y la grabación en DVD de todo el 

tránsito.

EL TRÁNSITO DE VENUS DEL 5 AL 6 DE 

JUNIO DE 2012

Tras ocho años del anterior tránsito de Venus, decidí 

no perderme el segundo, aunque a la vista de las efemé-

rides previstas, era imposible observarlo desde España, 

salvo unos minutos del final del pasaje de Venus desde 

el cuadrante noreste peninsular, nuevamente más favo-

recido que el resto del territorio ibérico. Incluso desde 

la mayor parte de Europa no era posible observarlo 

completo, había que trasladarse a lugares tan remotos 

como Australia.

Sin embargo, siendo las proximidades del solsticio 

de verano, pensé en la posibilidad de trasladarme a 

Noruega, pues a partir del paralelo 67º N, era posible 

observar a baja altura el Sol de medianoche y con ello 

el tránsito, fue una idea que me rondó durante años, pero 

no sabría hasta los meses inmediatos, si podría tomarme 

Lugar de observación en el centro de Figueres (Girona): Campo de telescopios 
refractores, dibujo solar y habitación con los sistemas de grabación en directo 
del tránsito en vídeo y DVD el 8 de junio de 2004.
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vacaciones, incluso si podría acompañarme mi familia 

en la furgoneta, con la cual ya habíamos viajado en el 

mes de marzo de 2006 a Turquía para ver el eclipse total 

de Sol en Side.

Como compinchado por el mismo destino, todo se 

puso favorable para tener las vacaciones necesarias 

durante 33 días, además, siendo final de curso, mi hijo 

Joan pudo venirse al viaje.

Tras preparativos de varios días del material de obser-

vación y la logística indispensable para el viaje, pudi-

mos partir el viernes 25 de mayo hacia tierras nórdicas, 

con la ilusión no sólo puesta en observar el tránsito del 5 

de junio, sino además, de conocer Europa de sur a norte. 

Pudimos hacer escala en Fráncfort, donde nos esperaban 

Guido Klein y su esposa Silvia, quienes nos ofrecieron 

su casa para descansar durante dos días y así hacer una 

escala a 1.765 kilómetros de Aras de los Olmos, para 

luego seguir hacia Polonia, Letonia, Lituania y Estonia, 

cruzar a Finlandia, “la tierra de los 1.000 lagos”.

Pudimos conducir durante casi 3.000 kilómetros desde 

Fráncfort del Meno hasta Rovaniemi, la frontera con el 

círculo polar ártico y donde vive el mítico Santa Claus.

Un tiempo lluvioso nos acompañaba desde que entra-

mos en Finlandia, siendo nuestro destino llegar a Cabo 

Norte en Noruega, allí a 71º10’, con un Sol de mediano-

che bastante alto sobre el Océano Glaciar Ártico, sería 

el lugar ideal para observar el tránsito.

Cruzamos toda Finlandia desde Helsinki entre lagos 

y bosques de abeto rojo (Picea abies), Pinos albares 

(Pinus silvestris) y abedules (Betula ssp.), comprobando 

la evolución de la flora según la latitud, si bien, un hotel 

junto al lago Inari, me llamó la atención por el paisaje y 

las vistas, bien orientado hacia el norte, por donde tran-

sitarían el Sol y Venus. Fuimos desde Rovaniemi hasta 

El tránsito de Venus visto en la fotosfera en el hemisferio norte solar desde Inari (Finlandia) entre el 5 y 6 de junio de 2012. 
Fotografías obtenidas con un telescopio Max 90/1.200 mm y cámara CANON EOS 600D. La última fotografía de abajo a la 
derecha, fue hecha por Javier Alonso momentos antes de la salida del planeta Venus del disco solar camino de Inari a la ciudad 
de Rovaniemi.



Huygens nº 98                                septiembre- octubre - 2012                                                       Página   14

Bardø, la ciudad más al noreste de Europa en tierras de 

Noruega, junto al mar de Barents y frontera con Rusia, 

donde desaparecía todo atisbo de vegetación boscosa, 

quedando apenas abedules enanos junto a ventisqueros 

de nieve a nivel del mar, allí nos percatamos que pese al 

aparente tiempo estable, las nieblas de origen marítimo 

lo solían cubrir todo, por lo que un temor al respecto, me 

hizo estar precavido a sólo 48 horas del tránsito.

El día 4, tras visitar Bardø, fuimos hacia el Cabo 

Norte con la intención de llegar con un día de antelación 

al atardecer, aunque el panorama volvía a ser el mismo: 

¡más nieblas!

La ayuda telefónica prestada por el meteorólogo tele-

visivo de Canal 9, Joan Carles Fortea, fue bien recibida, 

estábamos en la frontera de poder verlo o no verlo, esta 

era una situación típica de Escandinavia, pues en un solo 

día, podía llover, nevar, estar nublado e incluso salir el 

Sol, además hacía mucho viento, por lo que ante tantas 

dificultades e incertidumbre, recordé el Hotel Inari, 

¡decidimos ir hacia allí, de vuelta a Finlandia!, a ese 

hotel estupendo bien orientado con sus ventanas hacia 

el norte y protegidos del viento.

Justo a las 12 horas de la media noche local y sin 

oscuridad, llegábamos a Inari, allí pude ver entre nubes 

el Sol de medianoche por escasos segundos, haciéndo-

me una idea de la posición del Sol en acimut respecto al 

horizonte del hotel con 24 horas de antelación.

Llegó el día señalado: el 5 de junio, reservamos la 

mejor habitación, asesorados por las simpáticas depen-

dientas del hotel y allí montamos el observatorio, nues-

tros recursos eran una escalera de caracol exterior y una 

habitación con dos grandes ventanas frente al lago Inari. 

No obstante, el día 5 de junio, se mantenía nublado, 

correos electrónicos y llamadas de Guido Klein aseso-

rándonos de las condiciones meteorológicas, conversa-

ción telefónica con Ángela del Castillo de Cosmofísica 

y Ángel Gómez Roldán que estaba en Trømso bajo un 

cielo despejado, e incluso consultas en Internet desde 

el hotel, al final pensé que no era Inari el lugar más 

adecuado ante tan nefasta meteorología, por lo que con 

Catalina, valorábamos el montar dos estaciones, una 

desde el hotel y otra en la que me desplazaría hasta 500 

El tránsito de Venus visto en la cromosfera el 5-6 de junio de 2012. Imágenes obtenidas con un telescopio PST CORONADO 
40/400 mm y ocular electrónico MEADE, imágenes de vídeo apiladas con REGISTAX 6.0 y tratadas con Adobe Photoshop. Puede 
observarse una región activa “playa” y un filamento en el centro del disco solar. 
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kilómetros o más hacia el noroeste para buscar cielos 

despejados, aunque con fuerte viento.

Mi instinto me hacía prever por experiencias en eclip-

ses de Sol anteriores, que fueran las condiciones que 

fueran, que me quedara en el hotel de Inari, aun así, me 

marqué hasta las 20 horas del día 5 para partir a rumbo 

incierto camino de Noruega.

Todo el día fueron nervios bajo cielos nublados, 

¡parecía que no había nada que hacer!, pero a las 18 

horas, empezaron a aparecer claros en el cielo y a las 20 

horas hasta pude observar el Sol, anotando los grupos 

de manchas visibles bajo un cielo totalmente despejado, 

la cosa se animaba, se me ocurrió llamar al teléfono de 

Javier Alonso, un amigo de Burgos y compañero 

de la red Parhelio que estaba con su hermano 

Luís en Rovaniemi y me comentó que allí estaba 

lloviendo, le propuse que se vinieran, pues apenas 

estaban a 400 kilómetros de distancia, a lo cual 

Javier pronto accedió.

El tiempo pasaba y gracias a la cámara que 

llevaba Catalina, ideamos la posibilidad de usarla 

para fotografiar el Sol de medianoche sobre el 

lago Inari desde la escalera de caracol exterior, 

a su vez montamos los dos equipos de observa-

ción para filmar y fotografiar el tránsito a alta y 

baja resolución desde dentro de la habitación, el 

fuerte viento reinante no nos molestaría desde allí 

dentro tras el cristal de buena calidad del hotel. 

Cada media hora empezamos a hacer las fotos del 

Sol de medianoche desde los escalones 

de la escalera de caracol y justo a las 22 

horas 05 minutos comenzaba la entrada 

del planeta Venus por el disco solar, unas 

montañas nos obstaculizaron la visión del 

primer contacto, pero a cambio, las fotos 

fueron muy sugestivas con las siluetas 

de la montaña llena de árboles y el disco 

solar detrás.

Hacia las 22 horas 15 minutos, pudimos 

ver a Venus entrando en el disco solar, 

parecía increíble que estuviera el cielo tan 

despejado, sin ni siquiera nieblas bajas, 

pues el Sol apenas levantaba un grado o 

dos por encima del horizonte.

Recuerdo la expresión de mi hijo Joan 

con sus siete años, cuando vio el disco de Venus dentro 

del Sol a través de la pantalla del ordenador, él conocía 

las manchas solares que observo habitualmente, pero 

comprendió que esa visión era un hecho insólito.

Tras la media noche local, el tránsito estaba muy avan-

zado, cuando empezaron a entrar nubes cada vez más 

densas, de tal manera que a las tres de la madrugada se 

nubló, a la vez, aparecieron Javier y Luís, les invité a 

subir a la habitación y allí estuvimos por si despejaba, 

de vez en cuando, se veía el Sol entre nubes y pudimos 

incluso fotografiarlo.

Cuando quedaban dos horas para acabar el fenó-

meno, los hermanos Alonso decidieron regresar hacia 

Habitación del hotel Inari con el equipo de observación compuesto por un telescopio 
Max 90/1.200 mm y un telescopio PST CORONADO junto al autor del artículo. Nótese 
la extrema inclinación boreal del eje polar de la montura ecuatorial a 69º norte dentro 
del círculo polar ártico. Este lugar es un excelente mirador de auroras boreales en la 
larga noche invernal con todas las comodidades de un buen hotel con calefacción

Los hermanos Javier y Luís Alonso, de Burgos,  junto a Joanma Bullón en 
la visita que le hicieron desde Rovaniemi a la habitación del hotel Inari, 
donde se pudo presenciar parte del tránsito
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Rovaniemi, aun así, pudieron de camino volver a ver de 

vez en cuando el tránsito, para llegar a su destino donde 

seguía lloviendo: ¡al menos mi aviso les permitió ver 

buena parte del tránsito!

Tras descansar unas tres horas, me levanté para mandar 

alguna foto por Internet a los medios de comunicación, 

en especial a TVE-1, Canal 9 y TV-3 quienes expusie-

ron los resultados por las televisiones 

(estatal y autonómicas). Lo más difícil 

que era ver el Sol y Venus a su altura 

más baja fue conseguido, no así la salida 

del planeta del disco solar, lo cual pudo 

ser seguido desde España por numerosos 

compañeros de Gandia y otras pobla-

ciones junto al mar Mediterráneo desde 

Girona a Murcia.

Nosotros proseguimos el viaje, visitan-

do el Cabo Norte y los fiordos noruegos, 

saliendo del círculo polar tras más de 

14 noches sin tener oscuridad, aunque 

con una anotación inquietante que sen-

tencia este artículo y es que “de todas 

las noches pasadas en el círculo polar, 

sólo una, la del tránsito de Venus, estuvo 

despejada, es decir, tuvimos una posibili-

dad entre quince”. Tuvimos la amabilidad 

del personal del hotel Inari, en especial de 

Julia Klimova quien demostró gran curiosi-

dad por este inusual fenómeno. Agradezco 

a Guido Klein su entrega apoyando de 

manera incondicional a nuestra expedición 

y a Sven Jorissen, así como a sus esposas 

por su amabilidad como anfitriones en 

Alemania y Bélgica respectivamente, ade-

más de la visita realizada al magnífico cen-

tro de divulgación astronómica de MIRA 

en Grimbergen (Bélgica), donde Philippe 

Mollet, técnico del centro, nos enseñó las 

instalaciones. Por último, antes de regresar 

a casa, pasamos por la localidad de Begues 

(Barcelona) para visitar a José Manteca, 

quien nos atendió con su característica ama-

bilidad y poder recibir asesoramiento para 

el tratamiento de las imágenes capturadas 

en vídeo y así completar los resultados de 

una expedición bautizada por Joan Carles 

Fortea como “Expedición Javalturia”, tras dejar atrás 

15.500 kilómetros realizados con la furgoneta entre al 

24 de mayo y el 28 de junio.

NOTA: Ilustraciones obtenidas por el autor del artí-
culo, salvo la de Javier Alonso, ya indicada en el pie de 
foto respectivo.

Itinerario del viaje realizado entre Aras de los Olmos a Fráncfort y Cabo Norte para 
observar el tránsito de Venus, con un total de unos 15.500 kilómetros recorridos. El 
inicio está cerca del paralelo 40º, llegando hasta el paralelo 71º10’ norte. Fráncfort 
del Meno se encuentra a 50º norte y Oslo a 60º norte.

Los componentes de la expedición: Joanma Bullón, Joan Bullón y Catalina Pasat con el 
vehículo que utilizaron para viajar al círculo polar ártico, al inicio del viaje en el área 
de servicio de Sant Celoni (Barcelona) el 26 de mayo de 2012.


